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Cada día. más, el bU.n agricultor, debe lanzar sus tentaculos hacia otros conocimientos, sin duda tan Importantes como los 
puramente técnlCos'de su· . .p.rofeslón. Saber, por ejemplo, cómo se lleva a cabo la confección de los precios agrarios, así como las 
clrcunstanc;las que ,,, -rodean, fqrma parte de esos conocimientos. Llegó el tiempo de la frase de Henri Pourrat, en su libro "L 'ho­
mm8. la. bkh.e": "El hombre d.·hece dos mil aftos ya puede jubilarse. Ya se terminó el campesino, con su trozo de tierra, al que 
le pedia todo y ~el que loextraíll todo". . .. f . 

Es esta mi primera. aportación a VALDEMEMBRA y 
quisiera escr ibir sobre' 'un tema tan importante y decisivo 
para 'nosotros como lo es la negociación de los precios de los 
productos agrarios , así como la toma de medidas comple­
mentarias que regirán a lo largo de este ano 1982 y que du­
rante estos días se ha llevado a cabo en Madrid . Aunque sea 
un tema de carácter general , es de un gran interés para 
nuestro periódico por la cantidad de lectores a los que les 
afecta directamente; agricultores , ganaderos, así como tra­
bajadores asalariados del sector. La importancia del hecho y 
por lo que de especial tiene este ano la negociación , dada la 
difícil situación de la Agricultura, es lo que me ha animado a 
intentar ocupar un espacio que pienso se merece. 

Mercado en la Plaza Mayor 

la Plaza Malor 
"-

SI hay algo que diferencia e imprime carácter a los pue-
blos de la Mancha con el resto de España, es la plaza (y la 
nuestra es una de los ejemplares más preciosos de toda la 
reglón). Y esto no sólo porque sea el centro urbano de la lo­
calidad, sino por la gran función de relación social que en 
ella se produce. Quizás sea el mejor periódico que la locali­
dad pueda tener ya que el "eco de la vida cotidiana de la co­
munldad". De cualquier noticia, chisme o asunto que te 
quieras enterar, si te das una vuelta por la plaza pronto lo 
oirás. Gran parte de nuestra existencia la pasamos en ese 
"cuadrado con balcones de madera", y si no, refresquemos 
la memoria: 

De crios allí nos juntábamos todos los días a jugar a las 
corchetas, al pirulín, al zompo, a los casaos, a los santos, al 
arroz cocldo, a las columnas, al plantao, a no pisar el suelo, 
al escondit., a churro-vá, ala goma, a la paer, a los tejos y a 
cienmil juegos más sobre el terreno nos inventábamos; eso 
sí, cada uno a su tiempo. 

Cuando al llegar el verano, ya no te ponías pantalones 
cortos y dejábamos libremente que la roña cubriera las rodi­
llas, las primeras piruetas amorosas tenían lugar en la plaza 
¿Quién no se ha echado en la plaza una novia, de esas que 
luego nunca te casas con ella? ¿Cuántas horas sentados .. s 
hemos pasado en los pretiles o en la soledad (inspección) 
antes de pelar la pava en la puerta de la novia? 

Colectivo Tempero no se hace responsable de los artícu­
los de opinión que estén firmados; queda claro que son 
colaboraciones y por lo tanto la responsabi lidad será inte­
gramente de los autores de los artículos . 

Como cada a 1'10 , por estas fechas, los precios de los die­
cisiete productos agrarios sujetos a revisión anual son nego­
ciados. Por una parte la Administración, y por la otra, la re­
presentación de sectores y organizaciones agrarias reconoci­
dos . Al igual que los anos anteriores, las negociaciones se 
han caracterizado por las muy diferentes posturas de cada 
parte , con las consiguientes tensiones, duras críticas e inclu­
so suspensiones de reuniones. La díficil y delicada situación 
del sector agrario y la proximidad de las elecciones , han sido 
dos factores que sin duda han marcado en cierto modo ei 
camino de estas negociaciones. 

(pasa a la pagina 5) 

Foto cedida por Pedro Picazo 

Miguel Lucas Picazo 

En la madurez la plaza sigue siendo un centro Impor­
tante en la vida social del pueblo. Al venir del trabajo, rápi­
damente te cambias de ropa y bajas o subes a la plaza; antes 
de ir al bar te esperas en la esquina de la Marcela y charlas 
con éste o aquél. Si quieres tratar algún negocio en la plaza 
lo resuelves y en el bar se hace el arboroque. En los días de 
fiesta por la mañana los hombres se juntan en corros y se 
discute sobre cualquier cosa, mientras se ve entrar y salir a 
las mujeres de misa. 

Ya cuando los años no permiten el trabajo y has conse­
guido alguna pensión (cosa harto difícil), la plaza pasa a ser 
el hogar más querido. La nuera te abriga bien (por lo de la 
pensión), y para que no le pises mientras friega el suelo, te 
dice: íAnda padre, váyase usté a la plaza a que le de el sol!. 
Y tú que estás deseando que te lo digan, cojes la bufanda, la 
gorra y el garrote y marchas con los tuyos. Recuentas que la 
vida antes era de otra manera, cuando Ibas a segar al campo 
de Cartagena o a Cuenca, cuando la guerra te intercambia­
bas el tabaco con el" enemigo, cuando en la cárcel. .• antes se 
vivía mejor. De pronto oyes tocar las veinte campanadas de 
agonía y el de aliado te dice: "tal" ya no va a venir más. Te 
quedas mirando fijo al garrote que abrazas cariftosamente 
entre tus manos y no dices nada. No lloras porque ya no te 
acuerdas y piensas que algún día serás tú el que falte a la 
cita. 

Supone tanto la plaza para el tarazonero que el último 
paseo que nos damos cruza Irremediablemente la plaza; 
nuestra última mirada va dirigida a ese cuadrado con balco­
nes de madera que ha sido fiel testigo de nuestras vidas en 
las cuatro edades; el último pensamiento se queda entre los 
arcos, yo me voy, pero tú te quedaa. 

MISIONES 
Una elevada participación 

En la primera quincena del p~~Qte 
gran parte de la población tar'azl[)04!"~l,""I&&¡i~~I:1JV 
mersa, durante sus horas de asueto, 
pudiera resultar un tanto paradójico. Me refiero ~ 1ft 
Misiones. 

Han sido éstas, unas misiones muy diferentes a 

(pas .. la~. 7) 

Balance 
del Carnaval 

Finalizadas nuestras entranables fiestas de carnaval , y 
quizás ya con la cabeza fria que proporciona la distancia en 
el tiempo, intentamos hacer un balance de lo acontecido este 
al'lo. Para eso hemos pedido su opinión a grupos y personas 
que lo viven intensamente. Por supuesto que no están todos 
los que son. Muchos más pOdían haber aparecido aportando 
su opinión. 

Hemos pedido que se expresen, en primer lugar las dps 
Penas: " El Puchericho" que lo hace en grupo y "El Trago" 
por quien contesta su tesorero Juan Miguel Sáiz. No podía 
faltar un componente de " La Charanga" y en su represen­
tación hemos solicitado su colaboración a Miguel Cuartero 
" Miguelín ". Y hacía falta también la opinión de aquellos 
que van " por libre". Juan Andrés Martínez, Alonso Picazo 
y Perdigón han sido los encargados de representarlos. 

Hemos formulado cuatro preguntas a las que ellos han 
dado sus particulares opiniones. 

CITAR LO POSITIVO DEL CARNAVAL 
ALONSO PICAZO 
A) Lo bueno del Carnaval es que es una fiesta muy 

nuestra y además tiene una gran expectaCión por los pue­
blos vecinos. No somos como en Rio de Janeiro, ni lo preten­
demos, pero nuestra ilusión basta para divertirnos y divertir 
ya que nuestros músicos y nuestro vino "hacen de tripas co­
razón para que siga esta ilusión" . 

(pasa a la ¡Mig. 3) 

Tarazonero 
TU COLABORACION Y, APOYO SON IMPRESCIN­

DIBLES PARA HACER POSIBLE ESTE PERIODICO. 
CONTRIBUYE A UNA MAYOR COMUNICACIOfli 
ENTRE TODOS. 

¡A YUDANOS A TIRAR DEL CARRO! 
-Envia tus opiniones y Sugerencias 
-Suscribete 

SUSCRIPCIONES (6 meses) 

LOCAL 200 Ptas . .-
E~TERIOR 300 Ptas . 

-

SANIDAD NativIdad Plcazo 

Calendario de Vacunaciones 

Desde siempre la enfermedad ha acompañado al 
hombre y ha sido un factor fundamental en su evolu­
ción. En la forma de enfrentarse a ella surgen dos fa­
cetas, por un lado la Curativa, esto es, se ataca cuando 
aparece , y por otro lado la Preventiva, antes de que 
aparezca . Estas dos facetas aparecen dentro de las 
históricamente distintas concepciones de la Medicina. 
En la concepción mágica se cura preferentemente por 
rituales místicos y el intento de prevenirla es con el 
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